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Novela



	
Prefacio



por Nello Strazzeri

Vivimos tiempos singulares.

Las transformaciones económicas y sociales masivas que caracterizan la historia humana en los últimos treinta años han dado lugar, especialmente en Occidente, a un período de decadencia civil y moral aparentemente imparable.

Paradójicamente, las políticas exigidas por los grandes tenedores del capital en detrimento del resto de la humanidad, ejecutadas servilmente por gobernantes corruptos, coinciden con las deseadas por quienes deberían ser los adversarios más conscientes y equipados, a saber, los intelectuales.

Es el epílogo planeado de un declive Cultural constante e irreparable.

Es difícil, en efecto, creer que detrás de la disolución de la clase intelectual, intérprete no inocente de la más amplia decadencia, no haya un proceso diseñado consciente y analíticamente para trastocar toda forma de pensamiento crítico.

Sin embargo, sean cuales sean las ambiciones de los diseñadores, lejos del mundo académico y de la “Alta Cultura” de influencers, desacreditadores y porteros, en los terrenos más áridos y yermos de la intelectualidad, germina y surte efecto la llamada subcultura de la conspiración.

El movimiento crítico que se opone al pensamiento único está resultando, en efecto, "la corriente intelectual más rigurosa, más moderada, más prudente, más científicamente fundamentada del pensamiento contemporáneo" (citado por S. Mantegazza).

Pier-Giorgio, a quien conozco y tengo el placer de atender desde hace un año, es un exponente en toda regla, que se ha convertido en un referente popular de gran autoridad entre amistades y conocidos comunes. Gracias a su profundo conocimiento y la capacidad de hacer utilizables conceptos extremadamente complejos, es un columnista apreciado.

Por lo tanto, la primera vez que leí este libro no me sorprendió encontrar las intrigas y los giros del clásico thriller impresionante, magistralmente entretejidos en el gran lienzo de los eventos actuales distópicos.

Lo que me sorprendió en cambio, y lo que me lleva a recomendar encarecidamente su lectura, es el "efecto secundario" (realmente bien estudiado) de este fino bordado.

Las singulares e instintivas conexiones con la realidad que propone la trama originan una vorágine de emociones contrastantes que inducen al lector a detenerse y reflexionar, cuestionando, poco a poco, todo el entramado de la narrativa dominante.

La mente, se despierta en sus aspectos cognitivos y emocionales, se abre a nuevos escenarios, reclama su autonomía, se libera de la hipnosis masiva que la impregna y se propone como la verdadera fuente de la autoconciencia.




	
Notas para el lector

	
(saboteador obediente)



JFK-Join the Fauci's Killer es el tercer capítulo dedicado a las aventuras del teniente de policía de Chicago, Jonathan Perry. Idealmente sigue lo ya narrado en Gateland y sigue Anger'n danger. Sin embargo, se puede leer como una novela por derecho propio y es igualmente agradable. Sin embargo, para hacer esto completamente, es necesario conocer algunos personajes importantes conocidos por los lectores durante los dos primeros capítulos de la saga.

Jonathan Perry (nombre a menudo abreviado como Nathan o Nate) es un policía, un teniente de policía de Chicago que ha aprendido a usar medios rápidos pero efectivos para luchar contra el mal. Inicialmente, sus únicos dones fueron los relacionados con su carácter irreductible y habilidades de investigación. Más tarde, ganó la capacidad de funcionar como un devorador de pecados inverso: es capaz, incluso con un simple toque, de enfermarte, enfermarte (en mayor o menor medida) o matarte. Tiene una esposa, Madeleine, a quien está muy apegado. No tiene hijos.

John Littletrees es un anciano piel roja que sirve como padre espiritual de Jonathan. Le ayudó mucho en los primeros dos capítulos a sacar lo mejor de su némesis: Walter Gate. Se manifiesta en su forma humana con la que dispensa perlas de sabiduría a su protegido o en la de un espíritu guía (un lobo). Cuando Nathan lo ve así, sabe que algo serio y peligroso está por suceder. John también es importante por sus interacciones y connivencias con el mundo de los invisibles (sin hogar / sin tarjeta) y el pueblo indio.

Robin Pidgeon es llamado "la mano derecha del Diablo". Es gracias a él que Nathan ha adquirido sus poderes, su maldición. Inicialmente, Walter Gate lo utilizó como arma para alcanzar el poder. Más tarde se unió a Nathan gracias a John y ayudó a librar al mundo del multimillonario loco en dos ocasiones. Su poder lo ha vuelto bastante cínico y loco, a menudo poco confiable, pero tiene un profundo respeto por sus dos amigos a quienes literalmente adora.

Madeleine Stacey (también conocida como Maddie) es la esposa de Nathan. Ella fue fundamental para evitar que su esposo se volviera loco debido a los poderes malditos que obtuvo y en una ocasión descubrió que tenía importantes habilidades hipnóticas.

Walter Gate es el enemigo de Jonathan. En Gateland estuvo al frente de la asociación voluntaria homónima, ramificada en todo el mundo, que además de los objetivos constitutivos y declarados tenía otros, secretos, que preveían la conquista del poder absoluto sobre los pueblos del planeta. También en el segundo capítulo (Anger'n danger) hará su trágica aparición. Representa la tormenta criminal perfecta para el teniente Perry quien ahora trabaja para una agencia gubernamental ajena a la CIA y la NSA, ante la cual no tiene que responder por sus acciones.

Saul Goodman es un personaje que aparece por primera vez en Anger'n danger. Su poder es informático pero no utilizando un ordenador sino hojas de papel. Del nombre se desprende que debe gran parte de su existencia al homónimo de la serie de televisión “Mejor llama a Saúl”.



Un acceso de tos

Enero 2025

ADX Penitenciaría de Florencia

Polvo rojo

En la distancia, mirando hacia el oeste, puedo ver algunas mesetas áridas de Colorado. El día es soleado y el cielo tan claro como el agua de manantial. La tierra que me rodea solo es buena para vaqueros y vacas. Una brisa molesta sopla en mi cara. El celular vibra. Miro distraídamente quién me llama. Ninguno digno de importancia. Tal vez alguien que busca una televenta. Este no es el momento. No es el lugar. No soy la mejor persona para hacer un trato telefónico.

La prisión es una de las más famosas del país y, sin embargo, nadie ha pensado nunca en hacer aceptable el entorno en el que se construyó. No creo que los arquitectos pensaran que un lugar que pretende retener a la gente en contra de su voluntad no debería ser agradable y acogedor. Quizás este pensamiento haya circulado en la mente del cliente. Por estos lares, y en esta época histórica, la vida humana y los derechos fundamentales de las personas valen menos que las aguas residuales.

El edificio se divide en tres secciones. Los dos primeros están vallados y tienen forma de pentágonos. El último, más grande que los demás, tiene forma de hexágono.

A mí también me podría parecer un hemiprop. Las prisiones no deberían existir. Estoy convencido de que por ningún motivo se puede merecer la negación de la libertad. Después de lo que he pasado por culpa de Walter Gate, creo que me he convertido en un anarquista extremista obstinado.

El chillido de un ratón me distrae de mis pensamientos o quizás fue el frenado de un auto que circulaba por la cercana CO-67. En el perímetro del penal hay un camino asfaltado y caminos de terracería que, azotados por el viento, levantan tanto polvo que termina amasando el paladar y los pulmones.

Miro hacia arriba como para pedir explicaciones, pero si quiero encontrar un culpable de la construcción de esta abominación, no tengo que buscar respuestas dirigiéndome al cielo.

Cierro la puerta del todoterreno alquilado en Florencia y camino hacia la entrada principal. Espero que el plan de contingencia de John funcione.

Estoy casi tan entusiasmado como cualquier ciudadano que está a punto de entrar en una oficina de impuestos. Mi presencia es necesaria. El propósito por el cual estoy aquí no es poca cosa.

Llego frente a una puerta de vidrio y veo a un oficial que nerviosamente se lleva la mano a la pistolera. Los guardias de la puerta no debieron advertirla. Hay un intercambio de miradas entre nosotros. Una voz resuelta viene detrás de él y le dice que me deje entrar. No me importa. Si realmente necesitara entrar, su presencia no sería un obstáculo para mí aunque esté desarmado. No pregunté, pero los eventos que llevaron a mi transformación me cambiaron para siempre. Ahora me he convertido en un arma. No necesito conseguir uno. Por la mirada y el hecho de que me cede abundantemente, entiendo que incluso el agente lo ha entendido. A unos diez metros, cerca de un tramo de escaleras, veo al hombre que dio la orden.

«Dónde...», menciono antes de que me interrumpa.

"Allá", señala un corredor con dos puertas una al lado de la otra en el lado derecho. Cuando me acerco, el primero está entreabierto. Me detengo en la puerta. Está a unos metros de mí. Lo miro desde el final de una ventana espejada. El prisionero, el hombre que ha tenido el destino del mundo en la palma de su mano durante al menos treinta y tres años, parece cansado y envejecido. No creo que lo maltrataran. No veo ninguna señal de eso.

Yo abro la puerta. En el fondo de la sala, me complace ver a mi querido amigo Robin Pidgeon. Finalmente tengo una buena razón para sonreír. "Hola, Nathan", exclama. De pie, de espaldas a la pared, hay un hombre. Por el traje perfectamente usado entiendo que este es un agente de la Oficina. Extiendo la mano para saludar a Robin y el agente abre mucho los ojos. Para mi amigo es una invitación de boda. Se acerca y se desvía lateralmente hacia la pared. El agente casi recibe un tiro. Si represento un peligro serio, Robin es infinitamente más peligroso que yo. Mi amigo me aprieta la mano con fuerza. "No te preocupes", le sonríe Robin al agente, "no te voy a matar... hoy". La respiración del agente se vuelve dificultosa. Siempre disfruto viendo estas escenas del cinismo sádico de mi amigo, pero debo admitir que durante nuestro primer encuentro yo también sentí mucho terror. Cuando vuelvo la mirada a mi izquierda, veo la ventana y al hombre sentado en la habitación contigua a la nuestra.

El hombre que me secuestró.

Él no puede verme y es mejor así, para todos.

Tose y me libera de mil pensamientos. El agente de la sala le entrega un pañuelo de papel y le tiende una botella de agua. Se recupera. Mira la mesa por unos momentos antes de desenroscar la tapa de la botella y sorber su contenido.

Él suspira. Tal vez esté listo para hablar, para contarnos todo lo que sabe y tiene varios esqueletos en el armario.

"Temo por el destino de mi vida", susurra con voz débil.

El agente lo mira directo a los ojos, definitivamente molesto. Es muy probable que sientas asco al escuchar la palabra “vida” salir de la boca de un hombre que es responsable de la mayor masacre en la historia de la humanidad. Aún así, se contiene el tiempo suficiente hasta que la puerta de la sala de interrogatorios se abre.

Otro agente sale por la puerta. Su rostro es una máscara de reproche. El agente sentado se levanta de su silla y se une a él. Los dos susurran algo en su oído. El segundo agente entra en la habitación mientras que el primero toma el camino inverso. El recién llegado permanece de pie y se para detrás del prisionero. Desde esa posición hace sus preguntas.

"Empecemos de nuevo", le pide al prisionero.

Baja la cabeza con desesperación, se encoge de hombros y suspira. "¿Es realmente necesario?"

El oficial coloca una mano sobre el hombro del prisionero y se dirige hacia la silla vacía. Se sienta. Él lo mira a los ojos y espera.

Se quita las gafas. Los pone sobre la mesa. Angustiado, comienza su historia de nuevo.

"¿Alguna vez has jugado en la mesa verde?", pregunta con una pequeña mueca. El agente no parpadea. Después de unos momentos, el prisionero comienza de nuevo.

“Hay momentos... momentos raros en los que sientes que la suerte te besa en la frente y te pega a la mesa haciéndote cosquillas en el sentido del placer. Quiere alejarse porque sabe lo que es perder dinero, pero la bola lo atrae y va exactamente donde puso sus fichas. Te hace cosquillas. Te molesta. No puedes escapar. Sabe seducirte como una mujer hermosa”, explica tragando saliva.

"¿Y qué?", ​​pregunta el agente casi molesto.

El prisionero resopla casi con enfado. ¿Cómo no entender lo que siente, lo que lo impulsó a matar a tanta gente? Toma sus lentes y se los pone como si buscara protección.

"¿Cuándo llegará mi abogado?", pregunta con una oleada de orgullo.

El agente no se mueve y se limita a observarlo. Sabe que no habrá defensa legal para el prisionero. Los crímenes que ha cometido son tan monstruosos que incluso negar esa protección parece un buen precio a pagar.

Yo también lo creo y no hago nada para cambiar esta situación. Detrás del cristal, la realidad se ve diferente. Muy diferente.

El pangolín

Diciembre 2019

Un mercado en Wuhan

Las cajas de pescado están dispuestas ordenadamente y, a simple vista, podría parecer que el mercado tiene una cierta estructura y que todos los productos están ordenados según un criterio analítico. No es así. Es un uroboros formado por yin y yang en sus extremos. La gente pasa entre las bancas y en los embotellamientos en medio de las calles como si fuera una loca bola de billar o pinball. El hedor a pescado y muerte es tan nauseabundo que los ciudadanos llevan una doble máscara en el rostro: la primera sirve para resguardarse del terrible smog que se apodera de casi todas las grandes ciudades chinas, con la segunda quisiera filtrar esos malos olores que se deben al saneamiento superficial y deficiente que se extiende al medio ambiente.

Es sorprendente cuántas personas y cosas pueden ocupar tanto espacio y, sin embargo, todavía tienen cierto margen de maniobra para moverse. El mercado es un canto al laissez-faire pero al mismo tiempo a la aplicación rígida de reglas de convivencia y funcionamiento, extrañas, retorcidas pero propias de la mentalidad asiática y, en particular, china.

Las luces del día o de la noche parecen haber sido lanzadas al azar por todo el recinto por un Dios desatento a las reglas de la Física que Él mismo estableció, en lugar de filtrarse geométricamente por las grietas exteriores de los edificios o emitidas por las coloridas bombillas enroscadas al inverosímil techo con luces.

La más divertida de las curiosidades la da el lote de post-it numerados pegados con palitos de metal a cada pez. En la mentalidad local, de prisa y productividad a toda costa, esto representa una solución práctica a las necesidades de quien vende y de quien compra.

«Yú, Chuānshānjiǎ, Shé[1]!», grita con voz estridente un minuto comerciante, poco vestido y con un gran sombrero de paja. Una mujer con dos bolsas de plástico hinchadas en las manos detiene su carrera y lo mira por un momento. Su mirada se vuelve hacia las cajas apiladas frente a él. Una leve mueca de la boca anticipa la reanudación de su carrera. La mujer desaparece de la vista con sorprendente rapidez y agilidad.

Un vecino tira de un hilo y deja caer el agua de lluvia que se ha acumulado en la tapa del parasol. Con expresiones faciales le sugiere a su colega que haga lo mismo. Este último, ligeramente molesto, frunce el ceño y frunce los labios como el culo de una gallina. Delante de los dos, un individuo delgado y flaco en una bicicleta con un sombrero blanco en la cabeza pasa zumbando. Nadie puede decir, en el ruido general, si está cantando o rezando. En unos segundos pasa ante la indiferencia de todos.

El comerciante baja la mirada y finge dedicarse a reordenar la mercancía. Para perturbar sus pensamientos, un poco más adelante, la inesperada llegada de un soldado uniformado. En China, eres libre de actuar como quieras en la economía, pero lidiar con la política (y por política nos referimos al partido único) implica un fuerte riesgo de perder la libertad o la vida. El ejército es el brazo armado del Partido Comunista de China y el Secretario General dispone de él como quiere. Las elecciones son convocadas únicamente por los miembros del partido. El pueblo no puede expresarse sobre el particular sino sugiriendo a sus representantes su satisfacción o insatisfacción con la política del Secretario. La regla general, sin embargo, es que la política es un tabú para la gente. Cuanto menos hables de ello, cuanto menos tengas que ver con ello, mejor.

Seis soldados más se suman al soldado recién visto y la tensión sube febrilmente. Ninguno de ellos adopta actitudes agresivas, pero su presencia es suficiente para poner nerviosos a los comerciantes y clientes. Tres niños de aproximadamente cuatro o cinco años corren entre los escritorios (probablemente por un juego) y varios clientes y comerciantes les gritan (con firmeza pero tratando de mantener la compostura) que se calmen y se comporten adecuadamente. Dos soldados se ríen mostrando sus dientes malos o, al menos, lo que queda de ellos. Sin embargo, cuando un graduado llega a ese rincón del mercado tanto los militares como los ciudadanos vuelven a tomar una actitud menos burlona y más marcial.

"Tíngzhǐ. Zhège qūyù bìxū dédào bǎohù[2]" Ordena el egreso de la Policía Armada Popular. El tono de su voz, aunque modulado y aparentemente tranquilo, no deja salida. Los soldados comienzan a empujar y golpear a quienes tienen la desgracia de acercarse a ellos. Los comerciantes se mueven torpemente por miedo. Una serie de cajas se rompen y caen al suelo y los animales que contenían aprovechan para escapar. En unos momentos surge una confusión. El comerciante que los vendió intenta perseguir a algunos y recuperarlos. Los soldados gritan órdenes con ira y amenazan a todos los que tienen delante.

Un disparo congela la sangre de todos.

El graduado parece un trozo de hielo sobre el que se encuentra una pistola humeante en la punta de su mano izquierda. Con deliberada lentitud, retira el arma y con una rotación de los ojos ordena a los soldados que miren a un hombre tirado en el suelo, muerto a tiros mientras agarraba un pangolín contra su pecho que ahora intenta liberarse y escapar de su sujetar. Los militares arremeten contra las jaulas de animales y tratan de recuperarlos con fuerza y ​​determinación.

Sintiendo la mirada de los civiles esparcida sobre su persona, el licenciado decide silenciar cualquier posible protesta.

«Chūshòu zhèxiē dòngwù shì fēifǎ de[3]» Dice que para protegerse. El arma todavía está firmemente en su mano y la dirige con suficiente compostura para cubrir un arco horizontal de 180 grados. A los pocos minutos los soldados restablecen el orden y los animales vuelven a estar encerrados en las jaulas. Los versos de sufrimiento contrastan con el silencio de los seres humanos que prestan la máxima atención a los militares. El graduado baja el arma y, aunque tímidamente, la normal anarquía del mercado chino vuelve a reinar.

Los soldados cargan el cuerpo del muerto en un camión militar y ordenan a los comerciantes que limpien la mancha de sangre. Con ira bien disimulada, arrojan escamas de hielo y sal en la zona. Para completar el trabajo, arrojan sobre él las cajas usadas de las que quieren deshacerse.

Un vertedero a cielo abierto.

En el camión, los soldados envuelven el cuerpo con una sábana de camuflaje. Pronto se desharán de él. Hay una cantera cerca del cuartel. Simplemente haga una gran voz con el propietario y el problema se resolverá. En el ejército existe una regla que es válida en cada momento de la historia humana y no tiene fronteras geográficas. Culpa a alguien más y si no puedes, elimina físicamente el problema.

Después de todo, incluso con una buena dosis de cinismo, la filosofía militar es simple, apresurada y muy a menudo... efectiva.

El nuevo viejo Presidente

Noviembre 2025

Delaware, Ohio

El Presidente se baja del coche presidencial. El Estado de la Unión está en muy grave estado. La economía está en ruinas. La situación que heredó de su antecesor es preocupante pero es un emprendedor. Cuando se enfrenta a un problema, no se desanima. Intenta encontrar una solución y muchas veces, en su larga carrera, lo ha conseguido. El exiguo servicio de protección que tanto deseaba viene junto a él. La multitud lo recibe vitoreando. La mayoría de los estadounidenses nunca creyó que en 2020 había perdido las elecciones. El Presidente pide una ovación cuando llega. Solo entonces, se pone su gorra de visera con las siglas MAGA (Make America Great Again) indicando ahora esto, ahora esa otra ala de la multitud que reacciona con alegría, sonrisas, gritos y estruendosos aplausos. El servicio de seguridad protege las barreras que dividen a los numerosos estadounidenses que han esperado al menos un par de horas la llegada de su favorito.

En el escenario, montado para la ocasión, se encuentran algunas autoridades de la ciudad así como el gobernador de Florida, Ron De Santis. El Presidente sube la escalera con agilidad y con consumada habilidad teatral fingiendo tropezar como lo hizo su antecesor antes de incorporarse al Air Force One. De ese gran histrión que es, se vuelve hacia la multitud y agitando su mano izquierda muestra una señal de negación. Con él a las riendas del país, se pasa página. Un estruendoso abrazo sella un férreo entendimiento entre los dos políticos, que algunos rumores de prensa (no confirmados) querían en plena crisis. Tras sonrisas, frases rituales y una pose para los fotógrafos, el Presidente toma el micrófono.

"Ya estoy de vuelta. ¿Me extrañaste? ".

La multitud es abrumadora. Los pocos años de la administración anterior han dejado huella.

"Si siempre me recibes así, tendré que enviar a alguien más a la Casa Blanca". Un "no" espontáneo surge al unísono de la multitud. "Creo que Ron puede ser un buen Presidente pronto".

De Santis sonríe complacido. La multitud vitorea.

Cierro la ventana del apartamento. Las mismas palabras que pronuncia el Presidente en el escenario llegan a mis oídos desde el monitor de la cámara de circuito cerrado de televisión en la sala de estar. En el sofá, observando cada movimiento de POTUS (Presidente de los Estados Unidos), están sentados cuatro agentes del FBI.

"¡No entiendo por qué estoy aquí!" estallé.

Uno de los cuatro, el aparentemente mayor, responde. "POTUS le ha ordenado que se quede aquí y tenga todo lo que quiera", me recuerda.

"Quiero irme", lo insto.

"... aparte de eso, por supuesto", responde rápidamente. Bufo. No me gusta estar encerrado y no me gusta la presencia de esos agentes.

El departamento del cuarto piso del edificio es utilizado por el servicio de seguridad del Presidente para vigilar esta salida pública suya. Tras el fin de la pandemia, la detención de Fauci, la crisis ruso-ucraniana, la inflación, el expansionismo chino, a Estados Unidos le va mal. Todos confiamos un poco en la capacidad del Presidente para salir del atolladero en el que nos encontramos, también y sobre todo por nuestras propias faltas.

Voy a la cocina. Abro la puerta del frigorífico. Tomo una lata de Coca-Cola. Arranco la lengua y sorbo un poco. Cuando salgo de la cocina, noto que hay tres de los agentes sentados en el sofá. Instintivamente, giro a mi izquierda. El agente desaparecido está parado frente a la ventana. Para hacer su trabajo. Hago una mueca y eructo. A fuerza de salir con más Robin que con mi esposa Maddie, empiezo a darme cuenta de que he olvidado los modales y que no me importan lo suficiente. Un trago. Luego otro. Todavía es otro. Los 4 agentes se pegan a los transmisores. "¿Qué pasa?", pregunta el mayor, blanco como un trapo. “Le dispararon a POTUS. Repito: POTUS han sido despedido”, responde una voz metálica desde el otro extremo del transmisor. “Tenemos que seguir el procedimiento. Ustedes tres bajan las escaleras y salen del edificio. Lleva al teniente a la casa segura. Allí encontrarás al mayor Colby y te pondrás a su completa disposición”, ordena con una actitud más preocupada que perentoria.

Cuando llegamos al lugar acordado somos testigos del caos organizado. Cada persona dentro corre hacia algo, se inquieta frente a una computadora o habla sin aliento con quienes lo rodean. La cuestión es seria y delicada. Si alguien le disparó al Presidente, debe recordarse que incluso en este lado del océano las reglas militares son las mismas. ¿Quién puede ser culpado por lo que pasó? Si no puede culpar a otra persona, ¿puede eliminar físicamente la evidencia que nos llevaría directamente a nosotros?

Los generales, en este caso, a pesar de su infinita arrogancia, son los peores infractores. De hecho, también son los que más despotrican. No me importa mucho. Ninguno de ellos puede hacerme daño, al menos no más de lo que yo puedo hacerles daño. Mi mirada se detiene en una docena de nerds obsesionados que gritan frente al monitor de sus portátiles.
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